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CAÍDA AL CIELO
Jorge Accame

No sé exactamente qué edad tenía Juan cuando le sucedió esto, pero 
sería un chico de más o menos cinco años, tres meses y diez días.

Estaba mirando hacia el cielo en una mañana de verano. Tanto miraba, 
con la cabeza torcida y las manos cruzadas atrás, que de pronto se mareó 
y se cayó al cielo.

Caía 
       caía
               y pensaba que su mamá lo iba a retar. 

-
do y elástico, así que por la fuerza de la caída se estiró un poco, pero él no 
se lastimó. Sorprendido, se sentó y no quiso mirar hacia arriba por miedo 
a caerse de nuevo a la tierra que estaba abajo.

Un hombre viejo se le acercó.
–¿Quién sos? –le preguntó.
–Me llamo Juan y me caí –dijo el chico–. Quiero volver a mi casa.
–Acá no hay casas. Hay nubes. Las personas viven en nubes. 
El viejo se le aproximó más.
–Pero dicen que donde sí hay casas es allá arriba, en la tierra –le contó 

en secreto señalando hacia abajo.
–Quiero volver a casa con mi mamá –dijo Juan.
En eso pasó una señora.
–¿Qué le sucede al muchacho? –preguntó.
–No sé –dijo el anciano–. Habla de una casa.

–Tiene razón –observó el hombre admirado–. No me había dado cuenta.
–Voy a buscar a los demás para que vean esta maravilla –dijo la mujer, 

mientras se alejaba volando.
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Recién entonces Juan reparó en que los dos, el viejo y la señora tenían 
unas alas enormes en sus espaldas.

–No te vayas a mover de acá –pidió el anciano–. Ya vuelvo con una 

Y lo dejó solo.
Juan se sintió confundido. Intentó pararse, pero eran tantas las ideas 

que cruzaban por su cabeza que se mareó y se cayó de nuevo.
Caía 
        caía 
               caía 
                      a la tierra hacia arriba o hacia abajo y juraba que jamás vol-

vería a marearse.
Hasta que tocó un fondo blando y elástico, caliente y cómodo.
Comprendió que había caído en su propia cama.
–Menos mal –pensó aliviado y para no marearse más, se tapó bien y 

dándose vuelta se durmió.
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© Penguin Random House  Grupo Editorial
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